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arre lar el corazon y los afectos,_ seria indi_gna del Ser Sup~emo_ 
no 1! tributaria la principal glona y el úmco re~p~to qua 

I 
el de 

sea "! debería confundirse con aquellas vanas rel1g10nes de_ paga­
nis~JO ue inventaron los hombres, las que no mandaban a la s11 
perstic~n de los pueblos mas que respetos pú?licos y ceremomd 
Pomposas que no arreglaban el interior y deJaban en_ los corazo• 

' • d' 1 m aun cono• nes toda su corrupc10n, por que no po 1an curar a 
l ,, . 1 

cer a. . t · t · no fa · 
"Algunos asisten con frecuenma á los san os mis enos, 'd d 

tan or ningun acontecimiento á las fiestas, no hay solemm 8 

en q~e no se acerquen al altar para participar de l~s cosas ~a~t:sj 
ero nunca vémos que se acaben sus infames p.aawnes, s~ sis e­

~a de ,•ida EÍ~mpre es el mismo, no por eso cumplen meJor con 
sus obligacionea domésticas.'' . Ñ _ 

"Algunos se precian de ]]~~ar sobre _sí algunas piadosas se~a 
les de respeto á Maria Sant1s1ma (1), tienen una t1er.~a devocion 
Íl todo lo que se dirige á su culto, rtzan ~odos los mas con un~ 
escru ulosa exactitud algunas santas orac10nes ,qu_e l,a ha cons!l 

rad!Ia Iglesia [2], y bajo estas relig_iosas el:terlondades man: 
fienen con mas seguridad un .:ora¡mn s10mpre trofano Y co~~od 

ido: van á los templos donde se ho?ra á la Senora, Y al sa Ir 6 

~lli se persuaden it que tienen autondad para vol ver á los lugares 
donde se la ofende. ¡Ah! Vosotr_os des_honr_ais sus altares, pue~ 
los mirais como aailos de vuestra 1mpemtenc1a ! de vuestras cu! 
pas; profanais esas exteriores señales 9ue lleva1s sobre ~uestros 
cuerpos, de la devocion qu1; la profesa1s, pu~s os persuad:s á qu~ 
con ella:a quedarán sin castigos vuestros delitos, y la Senor_a po 
drá decir de vosotros aquella terrible sentencia con que D10s a· 
roennLaba en otro tiempo por su profeta á los saoerd~tes, que ba­
jo la santidad de sus vestiduras y de laa augustas senales del sa­
cerdocio, ocultaban un corazon profano y manchado. ''.Me leva1;­
taré dice en el dia de mis venganzas contra 11quellos mfieles ID!• 

nist~os d~ mis altares, les arrancaré aquellas i?ú~il~s ~eflalea de 
mi culto con las que oc~lt~n un cor~zon lleno ae 1mqmdad y de 
hediondez, y libraré á m1 lino. y á m1 lana [3], con la ~ue cubren 
su ignominia: Convtrtar, el liberaba lanam meam, et lz11um, quae 
operiebant ignominiam tjus" ( 4 ). 

(1) El rosario, el e&capalario etc. 
(2) El Tosnrio. 
(3) El hábito, hecho de lana, 
(4) "01eu1, capitulo 2 :', verso 9.'' 
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"Es decir, sois ún fantasma de cristianos, teneia la apariencia 

de devocion, sin tener la realidad de ~- virtud; sois un sepulcro 
blanqueadJ y suntuoso, en cuyo exterior se vén los adornos san. 
tos (1 ), las figuras de la fé, de la religion, de la justicia y de la 
misericordia, las que le sirven de vana decoracion, pero int.irior~ 
mente está lleno de infeccion y podredumbre:' 

• Corolario 3~ 
\,1 tS)l1~•1\t.\ 11 \.t l~\tii li1Lli\ 

11 '6l\1\l\ii 11 ~l.~\l\tl~ 
''El cultó sin la moral es una farsa.U 

f21me11nai.1. 
"¡Quienes son aquellos quince mancebos, que ni dejan vida en 

pasaj~ro ni capa en hombros de pobre? .. , les hizo poner rosario 
y lo rezan todos los dias todos.,, Las ovejas que quebrando el 
cordon de oro de la Ley de Dios ... sí tienen la devocion del Ro­
Mrio de la Virgen, aunque parece que eatan perdidas, no estan 
perdidas." Los quince bandidos no observaban los preceptos del 
Decálogo, que son los preceptos del derecho natural i la moral 
univers11I; pero practicaban devociones. Quebrantaban el quinto 
precepto del Dec.ílogo, que dice: No matai·ás, pues "no dejaban 
\'Ída en pasajero;" pero rezaban todos los dias el rosario. Que­
brantaban el sexto precepto, que dice: No fomicarás, pues esta­
ban amancebados con aquellas diablas; pero rezaba.a todos los 
dias el rosario. Quebrantaban el séptimo precepto, que dice: No 
hurtarás, puee "no dejaban capa en hombros de pobre;'' pero re­
zaban todos los dias el rosario. 

I la nacion mexicana aprendió mui bien esta, lecciones que en 
los mi!mos púlpitos se le daban. Aprendió mui bien esta manera 
de religion que se le enseñaba; i a excepcion de la época de los 
misioneros, que fué breve, estas fueron siempre las costumbres 
de la mayoría de los habitantes de la Nueu Espafia en materia . 
de raligion. Los alcaldes mayore1 quebrantaban el quinto precep­
to, por la multitud de indios que morían II consecuencia de su, 
tiranías, i la historia de estos hombres está escrita con sangre; 
pero rezaban todos los diaa el rosario, oían Misa todos los domip• 

( I) El Ubit9, el rosario, los escapularios, cordoue1, cruces, medalla,, liste• 
ues eto. 
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~os i practicaban otras deYociones, como lo refiere el Padre S'an 
Miguel de D. Diego Medrano, alcalde mayor de Zacatecns. Los­
alcaldes mayores quebrantaban el séptimo precepto, pues "no de­
jaban capa en hombros de pobre", por lo muchlsimo que expri • 
wian ¡. empobrecreroo a los indios, con lo que adquirieron gran• · 
des caudales en mio", [ ~omo era la de U ritza en Za ca tecas, pro· 
pia del citado Medrano} i en pingiies fincas urbanas i rústicas; 
pero rezaban todos los días el rosario i nunca faltaban a la Misa. 
:Loe encomenderos quebrantaban el quinto i el séptimo precepto­
tanto como los alcaldes mayores, por que tanto c0mo estos tira­
nizaban i, rebaban a ros i.ndies, í, tambien adquirieron grandes ri•­
¡¡uezas; pero todos tos dias rezaban el rosario. ws encomenderos, 
quebrantaban el sexto precepto, estuprando, forzando i adulte­
rando con las indias de su encomienda. Adulterando, por que a. 
los indios les quit11ban sus ,sposas legítimas. Tod11s eatos críme-. 
nes constan en, las Leyes.de Indias, que repetidas veces los prohi ­
bieron, i los prohibieron inútilmente, por que uno de los hecho¡,, 
mu averigüados de la Historia de México i ciue be probado en 
otro lugar, e11 que las muchas L eyes de ladias favorables a 1011c 

indios. !1ts eludían los poderosos de la Nueva España. Los conti• 
unos abusos de los espnñofes con las indias dieron por resultado 
una clase mu-i numerosa en la Nueva España, que fué la da los 
mestizo8, o sean hijos de español e india. Mas el rosario .... 

Los dueños de esclavoe quebrantaban el quinto precepto por 
los numerosos azotes, cepos, hambre, s~d, marca en el brazo Í: 
tambien en el rostro i damas crueldades que ejecutaban con los 
esclavos; pero el rosario nunca faltab11. Advirtiendo que casi to­
dos los canónigos i curas tenían esclavo•. Los amos quebranta­
ban el séptimo precepto, pues se aprovechaban del sudor i traba­
jo de los escluos sin pagarles, lo cual es contra el derecho natu • 
ral. Los amos quebrantaban el sexto precepto. Es bien sabido 
que no tenían a los ese!& vos de puro adorno, sino como una ma­
nada de burros, de vacas, de cerdoll etc., para que procreáran 
los esclavos i esclavas i aumentáran m11cho la hacienda (1). Por 

--(1) Loa Tecinos ricos de Lagos, de San Juan de los Lagos i de otras mu­
chas poblacionea de la Nueva Galicia eran agricultores i lo mas del allo Tivian 
en 1u1 fincas de campo. Tenían casa en la ,illa i llevaba el nombre de la ha­
cienda. En Lagos la cua de los Guerra,, doefios de la hacienda de Santa Bár· 
bara, estaba situada en la plaza principal i se Uamaba la casa de Sa11ta Bdr­
iard. La caea de mi tio D. Fulgencio Gonzalez Sanrroman, dne!io de la ha­
cienda de San Bartolo, estaba situada frente a la de loa GuemA, en donde 
hoi eatá la casa del Sr. D. Manuel Jacinlo Guerra, i se Uamaba la casa da &a 
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mis 10s 1 otros vieios que h•b' . "d . ¡ " .. 1an v1v1 o en tiernp d ¡ b' 
espano_. supe yo que en todas l•s casas d 1 .º e go ierno 
po hab1a eMta costumbre T d I d" e as haciendas de C4m­

•n la sala todas las pers~nasº d~s lo~ l~r al oscurecer se reunían 
padrn, la madre, los hi'os niet a a~11 ia a r~zar el rosario: el 

• esclava~. Concluido¡¡ r~sarioos, sf¡bnn~s, hue, pecies, esclavos i 
los señores se quedaban pi f ' :t ev1a ª a acostar a los niños 
clavas se iban a platicar a ican o _en a sala, i los esclavos i es'. 

11 
en una pieza interior ¡ · 

que se amaba el olvido. Al cabo <l , arg& 1 angosta, 
por la puerta de la ~ala lo e un rato comenzaban a salir 
frasndas hasta los ojos pa/ ~scla;os v~rones, embozados con las 
clavas se quedaban en' el in~~;i:r ¡rm1r en sus chozas, i las es­
er& la costumbre en la pro . . /' ¡la Ncasa, donde dormian. Tal 
pro~incias habria la misma v:~t:n:b a neva Gali?ia; en otras 
no tiene duda es ue la . re u otra semeJante: Jo que 
des del capital en\scla:o~r1ts erat una de las principales utilida­
no lo eran. ' e es os, unos eran casados i los mas 

Los Inquisidores quebrantaban 1 . 
merosas muertes ¡ crueldad e_ qumto precepto por las nu-
séptim~ ~o~ las confisc~cion:: a:\:!ecu~b~n, i quebrantaban el 
m? p~rJu1c10 de sus inocentes es osa n:s __ e os reos, con gravlsi­
,n:11ser1a; confiscaciones tao P 8 

, hIJOS, que quedaban en Ja 
el cuerpo mas rico de la N nume~•sas~ que despues de los jesuitas 

ueva ,spana era el Santo Oficio. Lo■ 

Bart&lo (i en la calle a un l d d 
mez~uite que fué materia de t:n ºrae la pue~ta principal, estaba el trozo de 
tamiento ante la Audiencia de G d~~ pleito enlre D Fulgencío i el ayun­
de mis tíos los Gonzalez Sa ua • a~ara, que duró treinta años). La casa 
la misma que ea hoi de la nroman, ~eños de la hacienda de la Mea& 
rres de Hermo1íllo, caes de a~;f P~~~d 'morada _de la Sra. D !" Igoacía .To: 
1810, se llamaoo la casa de la Jeaa 1t!ª arqmtec!u~, fabricada antes da 
roman, dueños de la hacienda del , 8alt °'.J.ªª de ~ns tio1 los Gonzalez Sao­
paldas de la casa que ea hoi de la . d~ . e Zunta, era In que está a es­
D. José Maria Sanroman i se !la prop1e 1 morada de mi primo el Sr. Lic. 
renos, due!los de la baciend• de I ruaba la ca,a del Salto. La casa de los Mo­
rroquial i de la que no se conserva 8 Daga, eSta~ a e,paldas de la igleaía pa­
cha 1767, i ,e llamaba Ja ca,a de ~a'Aue una(Lie'l&, en la que se halla esta fe­
otra, como digo en mi Viaje a las R a. aga. casa del heroe D. Pedro fué 
~el los Torres, due!\01 de la bacíend:d~ de~Fuerte del Sombrero), La C8ll!I 
e te~plo de la Merced i de la t e as ruces, q~e e1taba contraeaquína 

lea está eata fecha 1724 ae llam\: ?uedao :lgunaa p1ezaa, en una de lai cua­;Jº era oi~o, per ¡01 ~fi~ade 1831 ~e~:ª b• IÍ:: Cruce, etc. Todavia CUIUI-""º' o ca11 todo, 101 rico, de La • . m ra n las casa, de esta maneni 
kntea de esta ciud.d ¡ d la d S gos teman eaclaTOI i yo conocí ¡ traté ~ 
alargar eala notll, e O an Juan de loa Legoa, que 110 no¡nbro ,por DO 

. ' 

• 



-

102 
Inquisidores todos los dias rezaban el_ rosario, i los domínicos te· 
nian por regla rezarlo tres veces !1 d1a. . . 

Los frailes francisco.nos de hábito azul, los doml01cos, agusll 
nos, carmelitas, mercedarios, juaninos, belemitas e hipólitos, lm1 
canónigos, l_os curas i deroas clérigos d~ la Nueva España reza 
ban el rosario en sus frecuentes fiestas; ¿1 cuales eran las costum · 
bres de la mayoría del clero secular i regular de :&paña i de la 
Nueva Espaiía1 Consúltese las_ leyes de la Novísima ~eco~ilacio11, 
las leyes de Indias i otra multitud de documentos históricos (l). 

Tal era la moral de la Nueva Espaiía i la moral de España, 
pues esa enseñanza: "11unque un hom?re mate y robe 1 quebran· 
te los diez preceptos de_\ De~álogo, s1 reza tod,?5 lQs dias_ el rosa: 
río, no es hombre perdido, sino q~e se salva, no era_ s10~11lar_1 
exclusiva del Padre San Miguel, srno de todo~ los lra1\es 1 clén· 
gos de España i ?e la Nueva Esp~ña que ,11redicaban. Por que-~ 
rala en,eñanza I la moral de V1cyra. Este en su sermon 16. 
del Rosario se expresa nsi: "Dice San Juan que vió bajar á un 
Angel del cielo, el cual traia en la ~an<> una ~ran cadena, Y. que 
con ella prendi.í y ató á aquella serpiente antigua que _enganó 111 
género humano, el c~al_ con un nombre _se_ llama demonio y con o.­
tro Satanas: Apocalipsis, 20- 1, 2: yidi Angelum desc~ndentem 
de coelo, habentem catencim magnam in manu sua, et apprehendi_t 
dracon,m, serpe11tem antiquum, qu_i est D1abol11s et Satanas, et 11· 
gavit eurrt ..• lo que al presente digo, es que este Angel que ha· 
jó del cielo, e, el Aposto\ de la Vi~gen Maria, Santo Domingo 
varon pnr todas sus ,irtmles angélico, y q1_1e la gran ~adena que 
trajo del rielo en la !!!a~o y con que prendió á h serpiente y ató 
al demonio es el Rosano (2) ... Los que se s~l_varon en_ el Arca, 
ó eran hombres racionales como N oe y su fam1\1a, en quien esta u 
representados \osjustos, que ~iven conforme á razon y obede~en 
y sirven á Dios, ó eran los animales brut~s de todas las especie~, 
unos fieros, otros venenosos, otros de rapiña, en que estan s1gnt• 

• 

0)~ jesuitas, \os fraociscaoo8 de há~to pardo llamado~ de Propagan• 
da F "d i \os fo\ipenses de \a Nueva Espana no fueron relajados. 

(2¡' 'ya recordarán los lectores que el Pro-.incial de ZacateC11s en su ~er'-
0 de San Mi.,ue\ Arcangel dijo que el t\ngel del capitulo 20 del Apoca-

1
1:' ~ era !-,an ~li.,ue\· aquí dice Vieyra que el Auge\ del capítulo 20 del A-
1ps1s , º , . . 1 . 8 0 . ,. cali sis era Santo Domingo, 1 San M1gne I anto . omrngo se ~rec~~ ..... n. 

: 
00
!

0 
Mahoma i Cárdenas el Cura d,i Cundu_aca~; 1 otro_geruud10 d,¡o qua 

el An el del Apocalipsis era un S~nto qu3 b~brn s1d? cocrnero en no con• 
vento~i otro que era otro etc., bab1éndoles ~1e1ra ab~e'.to la PJ?rta para que 
ioterpretáran i enseñiiran al pueblo la Biblia i la rehg1on católica de la ma~ 
nera que les diese su mucha gana. ·· 
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ficar.los los pecadores en todo gé11ero de vicios, que viven sin el fre-
110 de la razon, llevados solo del ímpetu de l(')s apetitos, y todot 
estn~ se ~alvaron en el Arca; por que d~~ajo de la proteccion da 
Mana (si fueran tan venturosos 6 tan diligentes que la supieran 
procurar), no solo los justos, sino tambien los pecadores, poi· mas 
y maB pecadores q_ue swn, todos se_ salvarán. Rsto es lo que 
confo_saron y predicaban los d1,mo010s ( U11os que conjuró Santo 
Domingo) y s1 añadieron, confirmando la doctrina de Santo Do­
miugo, que entre todos los devotos de esta Seiiora, los que rezan 
el Rosario son los que gozan esta soberana prerogativa con e~pe· 
cial asistencia del cielo.'' 

Tal era la predicacion i la moral de Vievra, i en conseruenaia 
la de todos los frailes i clérigos de Es pafia i de la Nueva España, 
por que como he probado con muchos documentos históricos en 
el tomo 2? de mis Principios Ci·iticos, Vieyra fué el maestro i 
fupdador del gerundismo, sus sermones eran en España i en la 
Nueva España el modelo de todos los sermones, i como habia 
predicado Vieyra predicaban todos. . , 

il por qué aquellos hombres que p!lsaban su vida juntando vi• 
ríos con rosario se salvaban? iAcaso por que meJiante aquel ro­
mrio la Santbima Virg~n les alcanzaba la gracia de la conver· 
si~n a la hora de la muerte ~or el arrepentimiento! Segun la doc· 
tnna de los Santos Padres i sobre toJo, segun la doctrina del E­
vangelio, rarísimos de tales hombres tenían a la hora de la muer· 
te un arrepentimiento verdadero. Es verdad que casi todos mo• 
rian con los sacramentos de la Iglesi!I i con muestras de devo­
cion; pero eran los mismos sacramentos que habian recibido i las 
mismas devociones que habían practicado durante su vida; maa 
1~ soberbia, la ava~icia, _la lujuria u otra vi'.·iosa pasion permane· 
c1a en su corazon i ~1o~ian con ella. Verb1, gracia: uno adquíria 
un gran capital expnm1endo a los pobres. Era mui puntual en la 
M1~a, en el rosario i otras devociones; ¿i los pobre~/' Estaban so• 
lamente mirando la prosperiJad de aquel hombre, sin que les re­
sarciese los daños que les babia causado. Llegaba la hora de la 
muerte: entonces el solemne Viático, el sacramento de la Extre• 
mauncion, Misas por la salud del enfermo, velas encéndidas a la 
cabecera del moribundo i otras devociones; íi los pobres! El grue­
so caudal pasaba a otros i a los pobres se les pedian esperas has­
ta el fin del mundo. Respecto de aquellos rarísmws que a la ho· 
ra de la muerte tenían un arrepentimiento verdadero, siempre 
quedaban las consecuencias de los muchos males que habian rau• 
sado a la sociedad con sus vicios, rezando el rosario; pero en fin, 

' . 
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eT arrepentímíento siempre es laudable. 

Mas la moral de Vieyra era esta ctra: que aunque un hombre 
mate i robe i quebrante los diez preceptos del Decálogo, i aunque 
no se arrepienta ni a la hora de la muerte, aunque muera en pee&• 
do mortal, si ha rezado todos los dias el rosario, se salva. Muchos 
se admirarán i no l\uerran creer qu.e esta sea la doctrina de Viey • 
r~. Ahi es~an sus sermones:: en el sermon citado dice que los 
diablos conJurados por Santo Domingo dij11ron: "sabed, criijtia-. 
uos, que ninguno de los que perseveran fielmen\e e& la devocion 
y servicio de ~sti\ Seii,ora se condena, por que, 6 antes de la 
muerte le alcan~a verdadera contricion y arrepentimiento de 1mg 

pecados, 6 aun despue8 ·de muertos y cuando ya los tenemos en 
-nuestras manos, pudiendo mas su interp.osicion (de Jfai·ia) que 
nuestro d~recho, los libra de ir 111 infierno. Y asi todo lo q.ue os 
predica y etisell;1' Fray Domingo es Verdad (1 }; y por la e~perien. 
cia que tenemos, os sea á to.dos notorio que ningun devoto del 
RósMio, que continuare y perseverare firmemente en esta devo. 
cion de la Madre de :pios, se coudevará. Esto es lo que dijo á umi~ 
-yoz toda aquella multitud de demonios, los cuales, aunque sean P"· 
dres de la mentira y no merecen crédito; pero. cuando hablan 
mandados y obligados por Dios (como en este caso), no dicen lo 
que voluntaria y maliciosamente'fingieran, sino lo q_ue cierta y 
lóerda'deramente es, como instrumentos, aunque forzados, d11 
la verdad div,ina (2). Demas, que todo lo que aqui afirmarvn y 
predicaron los demonios, es:conforme á la Sagrada E~critura.'' Si• 
gue el Padre Vieyra levantándole falsos testimonios a la Sagrada 
Escritura, para tratii.r de apoyar en ella su loca moral, o para me-. 
jor decir, su predicacion altait\ente inmoral i perjudicial a la so• 
ciedad. 

Ningun Arzobispo ni Obispo, ningun varan verdaderamente 
virtuoso, de los que hubo en tddas las ·épocafl en la Nueva Espa• 
Ha., entre loa monje~ qe ~oqa,s las órdenes monáaticas, entre ¡().'! 

(1) ~o era e~ la enseñanzad~ ~~nto Domingo. ¡I qué hacemos ¡oh pro• 
fundo holog_o Vieyra de 1~ Compaiua de Je,u,!, con ·este texto del Ecle1iaa­
k1: "Si el madero cayere hácia el Aua~¡o ó hácia el Aquilon, en cualquier 
lugar que cayere, ali\ quedar~"• (Ct1pitulo 11, VMao 3), que segun la doctrina 
de San Jerónimo (Comentarios al Ecleqiaste~J, de llan Agustín (Epístola 12U 
capítulo 12), de San Grego~o el rrande ' (M;9rales, !i~r~ 12, capítulo 4), d; 
San Bernardo (Sermdn 49) 1 segun "la comun expos1C1on de 101 Padros de la. 
Igle~a" (Alápide), qniere decir que el m9meoto d~ la muerte en el bien o en 
101 mal e1 decisivo para fiiempre1 · ' 

. (2) En nrdad que aquella predicacion i aquella moral e111 el• loa démo-
llOI. , . . 
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canónigos, entre los curas, entre los seculares i on todas las cla­
ses de la sociedad, ninguno, repito, tuvo estas costumbres de que• 
brantar los mandamientos i practicar el rosario i otras devocio • 
nes, ni las aprobó; pero la mayoria de los habitantes de la N ucva 
Espa!ía, con el ejemplo de los principales i especialmente de los 
frailes i los clérigos, a excepcion de la época de los misioneros, 
en todas la.s épocas de la Nueva E~paña tu vieron estas costum • 
bres en materia de religion, a saber, en el principio de la domina· 
oion española, en el tiempo medio del g-0biBrno español i hasta el 
fin de dicho gobierno. Cuando yo afirmo una cosa mui grave, ca. 
mo lo es sin duda la manera de religion que tuvieron los habi­
tantes de la Nueva España en su mayo ria, no hablo para mañana, 
sino que estoi dispuesto a probarlo, por que he hecho un estudio 
concienzudo de la materia, Voi pue¡¡ a probar estos hechos. 

Costumbres clo la mayoría de los habitantes de la Nue• 
ra España en materia de }J.0ligio11, en el tiempo medio 

del gobierno español. 

En el primer tercio del siglo XVIII, es decir, en la época mis. 
roa de Fray Juan de San Miguel, fué Vi rey el Duque de Lina­
res, quien en la lnstruccion secreta a su succesor en 17 J 6 le de• 
cia: "Siendo Real disposicion que al ingreso de nuevo Gobierno, 
el Virey que acaba dé á su sucoesor relacion 6 noticia del e,tado 
en que queda todo él, y le instruya al que entra, para cumpfü 
con esta obligacion pasará mi corta capacidad á definir ó noticiar 
lo que alcanza." 
"Para informará V. E. (Vuesa Exc,Z.ncia) del Patronato Real, 

mé será preciso instruirle de la relajacion de costumbres que hay 
en los individuos del estado eclesiástico, asi regulares [monjes] 
como irregulares (clérigos seculares), que generalmente viven 
de forma que, aun precisándome la obligacion de referir á V. E. 
sus vicios, escrupulizo en las voces; pero no repararán ellos en 
disculpármelas con sus hechos, pues son los principales que 
embarazan la administracion de la justicia con sus escandalosos 
amanceba.mientas, sin recatarse, antes sí poniendo á la vista sus 
hijos; no contentándose con la frecuencia de las casas de juego; 
sino teniéndolas ellos, asi para este ejercicio como para _la fábri­
ca de bebidas prohibidas y depósito de malhechores. El régimeh 
que yo he tenido para descargo de mi conciencia y cumplimiento 
del Real servicio, ha sido el de llamar á sus Prelados y darles 
parte de los sl.jcesos, de cuya provide?cia me ha resultado no po-

"'' . 

• 

' f 



-· 

106 
ca pena en los efectos que he experimentado, po~ qu~ por lo qua 
mira al mayor gravámen y descargo de la conciencm del Rey, 
que son misiones y doctrinas (curatos), lo he visto incontrastable 
por lo absolutos que son l~s religio_s~s _qu~ !as º?tienen; y pare· 
ciéndome cordura y modestia el omitir rndrnduahdades, solo pon· 
go en noticia dé V. E. el horror y desconsuelo con que parte mi 
corazon, de vér el desorden de los vicios, la poca aplicacion á la 
inatruccion de la doctrina cristiana y solicitud al aumento de 
nuestra Religion: y por que la experiencia ó informes en esta ma· 
teria 101 oodrá V. E. adquirir con facilidad, solo le diré el suceso 
de que, h'abiendo llamado en una ocasion á un Prelado muy gr.a• 
ve de los que tienen doctrinas (cumtos) :i su cargo, le pre~unté 
lo escandalizado que estaba de que en alguna de ellas hab1a su• 
cedido llegarse á confesar un indio, y oírle el mini!~ro en la ~a­
ma, haciendo apartar al otro lado de ella la compama c_on qmen 
eataba: á que, despues de ponderados este y otros seme1antes ex­
cesos, me dijo este Prelado si le permitía que me contMe un cuen • 
to, que ,e redujo á que, yendo un Alcalde Mayor á ~epresenta~ á 
un superior los escándalos que pasaban en las doctrmas, le sena· 
16 un Santo Cristo Crucificado y le dijo: "iSabe V nesa Merced 
por que está aquel Señor en aquella forma! Pues fué por decir 
verdades y deci1' lo ju,to. Si Vuesa Merced quiere vivir (1 ), dé­
jese "Obernar y vaya con Dios;'' y prosiguió conmigo diciéndo • 
me: ~'Apllquelo V. E. para sí, pues si emprende reg_ir frailes, le 
pondrán rn el mismo estado"; Y. yo eon la mayor serem_dad_ que pu­
de, le dije que el Rey cumpha con cargarle su conc1enc1a, y yo 
con darle parte como lo tengo hecho (2): y para acabar de desen• 
gafüir de lo dificil que es coneeguir un Virey enmienda 6 reforma 
en esta materia, querer que los religiosos vivan como deben se• 
gun lo que profesan, me acaba de suceder con el Comisario gene• 
ral de San Francisco ( que prometo á V. E. le he hallado religios 
so de cabalísirnas prendas y todo lo que el Rey puede desear en 
un Prelado para las Indias), que habiendo de empezar su Capí• 

l 1) ¡Cáspita! Tratarse de la rida, eran ya ~alabras may?res. 
(2) ¡Pobrecito Vireyl Aquello era para mamfestar seremdad en el exte­

rior pero respecto del interior, era para que le escurriera el 1udor hasta los 
talo~es. En la Nueva Espa!ia (lo mismo que en Espa!ía) la principal poten• 
cia social no eran los alcaldes mayores, ni las Audiencias, ni loa Vireyes, sino 
los frailes. Por esto el Duque de Linare1 adelante le encarga a su euccesor 
que se vaya con mucho tiento, por que de lo contrario le darán de palos, en 
razon de haberte visto ya en tiempo del Virey Conde de Gel ves al pueblo ar· 
mado de garrotes gritando: '.'¡M11era el !irey hereje!~ 
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t~ '.o, se vió ~an apurado, que vi~o en gran confianza y sin hipocre• 
s1a á ?omumcar~e para_r'.rnun~1ar su empleo, no por que le falta­
b~ bno, ~rudenc1a y ~ehg10n, srno e_s que, reconviniéndole yo con 
m1 rogativa del escrupulo que pod1a hacer en no continuar por 
l~s útiles que se seguian á la. paz, servicio de Dios Y. del Re;, me 
d1Jo con toda confianza que aseguraba que á sn parecer no tenian 
r1medio los des6rdenes que, ya padecidos, se han pasado á hacer 
naturaleza; y por parecerme mas decente el padecer la mayor y 
mas_ extensa especificacion de la verdad, dejo para cuando logre 
la ".1sta_de V. E. este punto (1), .Y. paso á prevenirle que es nece­
eano viva con gran cautela y d1S1mulo, sin manifestar el ánimo 
de lo q:ie se necesita que el Rey dé providencias, por que son ca­
paces de atropellar el respeto de la persona é inquietar los áni­
mo~ de los se_culares, por_ que en este reino t~do es exterio1·idad, y 
viviendo poseidoB de los v1c1os que tengo referidos, leB parece á los 
mas que en trayendo el rosario al cuello y besando la mano d un 
sacerdote, son cat6licos; que los diez mandamientos no sé Bi los 
conmutan en ceremonias." 

i I quien ~ra el Vi rey Duque rle Linares! Oigamos a D. Lucaa 
Alaman, quien en ~1 Apéndice a sus "Disertadones sobre la His• 
toria de la República Mexicana,'' en la biografia de dicho Virey 
dice: "En el duque de Linares comienza la serie de grandes hom­
b_res que gobernaron la Nueva Espaüa en loe reinados ds los prfn. 
cipes de la casa de Borbon hasta Carlos III ..• Tomó el mayor 
emp_eño en_perseguir á los ladrones(~). y en su tiempo se esta• 
blec!ó el tribunal de_ la A~ordada, ?estrnad? á su persecucion y 
castigo. Segun el mismo dice en la rnstr~ccwn que dejó á su su­
cesor, dos de los mas famo~os que descubri? fueron el campana• 
ro de la catedral y el sacristan da la ermita de los Remedios'' 
(3]. . 

''Esta inst~uccion dá la mas clara idea de la capacidad de este 
virey. Escrita con precision y agudeza, pinta en ella al natural á 
~odo~ lo8 individuos que ocupaban !_os puestos principales d9 la 
1gles1a y del estado: descubre con acierto los malea de que uno y 

(1) Le decia el Duque de Linares a su succesor que cuando se vieran le 
diria de palabra todo lo que no le parecía conveniente poner por escrito. 

(~) Todos con rosario al cuello. 
. (3) Dos de lo! ladron~s mas famosos no ~e encontraron en las pulquerias, 

m en las casas de JU~go, m en los burdeles, Dl en los caminos públicos, sin~ en 
donde menos se pod,a esperar, el mio en la catedral i el otro en el santuario 
de Nuestra Se!íora de los Remedios. ¡I creen los lectores que el campanero 
i el sacri1tan no rezaban el rosario! 

.. , ' 
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otro adolecian y las ad-erías de que se valian los seductores para 
hacer entrar á los vireyes en sus miras. Es un documento inapre­
ciable, que sin embargo no se ha impreso nunca" (1), 

Costumbres en la 'Nueva España en materia de Religion 
en el principio de la <loininacion española. 

Hernan Cortes, Pedrn de Al varado, Cristóbal de 0lid i los de• 
mas conquistadores quebrantaban el quin~o precepto_ co~ la~ inu­
merables muertes i crueldades que cometrnn con los mdws, 1 que­
brantaban el séptimo precepto oon las grandes riquezas qn~ hur­
taron i robaron a los indios; i sin embargo, los mas dias 01an la 
Misa i rezaban el rosario. Berna! Diaz del Castillo en su "His• 
toria Verdadera de la Conqi,ista de la N i,eva Es pafia,". capítulo 
93, describiendo las costumbres religiosag de los conqmstado~es 
en su cuartel o sea el palacio de 4xayacatl, dice: ''en tres dias 
teniamos nuestra Iglesia hecha, y la Sant¡. Cruz puesta delante 
de loe aposentos, é alli se decía Misa cada_ dia, hasta que Ee aca -
bó el vino, que como Cortes y otros {Japitanes y d Fray!~ (Ol­
medo) estuvieron malos cuand0 las guerras de Tlascala, dieron 
priesa al vino que teniamos para Misas. Y desde que ~e acabó, 
cada dia estábamos en la Io-lesia rezando de rodillas, delante del 
altar é Imágenes; lo uno, por lo que éramos obligados á cristia­
nos y buena costumbre, y lo otro, por que Montezuma f tedas 
su, Capitanes lo viese!\ y se inclinasen a ello, y por que _viesen el 
adoratorio y vérnos de rodi_llas delante de la C_r~z, especial cuan­
do tañiamos {¡ la Ave Mana." Tal foé la rehg10n que desde un 
principio se enseñó en México: conmutar los diez mendamien­
tos del Decálogo en cere1nonias. 

Hernan Cortes ¡ <lemas conquistadores quebrantaban el sexto 
precepto, por lo.s frecue~te~ estupros, _adulterios i perpetuos a­
mancebamientos con las rndias; pero sJempre colocando Imá_ge -
nes de la cruz i de la Santisima Virgen en los templos gentiles, 
oyendo la Misa, rez,~ndo el rosario, anda_ndo en pr_ocesiones i e­
jecutando otras práctic11s del culto exten_º:· E_n mis 4nales Me-, 
xicanos digo: ''1519 ... marzo, ?L. Rendicion \ co_nquista de Ta­
basco. Loli caciques de la prov10c1a de Tabasc?, vmieron en este 
dia a la ciudad de Tabaeco i postrados a los pies de Cortes, pro-

-;i~ de treinta pesos babria cost~do a A laman la impre~ion del i~te -
resantíaimo documento i con ello lo ba\ma salvado de per~erae: ¿por que no 
]o imprimió! Eso decia Alaman en 184\l; en 1873 _ee imprimieron lae ln~­
\ruccionea de los Vireyes, inclusa la del Duque de LmareB. 
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metieron perpetua vasallaje al rey de España, i en teetimonio de él 
le entregaron un magnífico presente, que consistia en veinte es­
clavas [doncellas hermosas], cuatro coronas de oro, otras alhaja11 
?el mismo metal, mantas de algedon, muchos huajolotes, pescada 
1 otros regalas. La principal de dichas esclavas era M~linalli." 

"Abril, 17. Domingo de Ramos. El Padre Olmedo quitó los Í· 
dolos del templa de la ciudad de Tabasco i colocó en él una cruz 
grande de ruad.era i una pequeña Imágen (es.cultura) de María 
Sa.ntisima con el Niño en los brazos, que habiA traido de España 
... dijo en el mismo templo la Misa de Palmas, acompañándole 
el clérigo Juan Diaz, y en la procesion iban Hernan Cortes y to· 
dos los españolee con palmas en lae mano!.'' 

"El Padre Olmedo bautizó en la misma villa de Nuestra Se­
ñora de la Vi?tciria á las veinte esclavas, a pesar de que aquellas 
pecadoras creian que la Santísima ¡'rinidad eran Heraan Cortes 
Chilam,Balam_ i ~uestra S~ñora ~e la Victoria; quiero decir, qu; 
en tan poco!l drns I por med10 de mtérprete, no sabian casi nada 
º. nada de la religion ... Luego que el Padre Olmedo, a instan­
cias de Cortes, bautizó a las veinte indias, el conquistador las dió 
en concubinato a veinte de sus soldado11 priocip11les, una a cada 
uno; pu_e~ no le pareció conveniente li_ntregárselas b.Mta q1Je hubie· 
ran recibido el s¡¡crarnento del bautismo. Marina, como noble, le 
to~ó a Alonso Hernandez Portocarrero, que tambien era noble, 
pnmo del conde ~e Medellin. il C~rtes no _tomó ninguna e11cl11va? 
~~~ respeto a la Juventud para qmer¡ escribo, na di~o lo que pa• 

"Abril, 18. Hernan Cortes salió de la villa de la Victoria j se 
embarcó en el Grijalva con direccioo a México el blanco de su 
expedicion. Los españ?les al e_ntrar e~ los bajele~, )l¡¡vaban en la 
mano las palmas benditas el dia antenor." · 

"Julio, principios. Cortes derribó e hizo pedazos los ídolai del 
templo de Cempoala, el cacique gordo i todos los totonacas cn• 
briéndose el rostro oon las manos lloraron amargamente, el Padre 
Olm_edo colocó en el templo una cruz g~aode de madera j una pe­
quena Im~gen [escultura] de _la Santísima Virgen i dijo la Misa. 
Berna! D1az despues de refenr estos hechos con todas sus cir~ 
c?netancias, dice: "y dijeron a Cortes (el cacique gordo i los prin­
cip_alPS entre los totonacas), pues éramos ya sus a.migas, que nos 
~ui11ren ~ener por hermanos, que se:á bien que tomase de sus hi­
Jas é panen~as para ha?er genera?10~: y que para que mas fijas 
sean lae amistades, truJeron ocho mdias, todas hijas de Cacique~ 
, .. y se les amonestó mucha, cosas tocantes á nu~tr.a santa Fó 
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y se bautizaron, y ee llamó á la sobrina del Cacique Gordo Doña 
Catalina, y era muy fea, aquella dieron á Cortes por la mano y 
la recibió con buen semblante (1): á. la hija de Cuesco, que era 
un gran Caeique, se puso por nombre Doña Francisca; esta era 
muy hermosa para ser india y la dió Cortes é. Alonso Hernandez 
Portocarrero ( 2): las otras seis ya no se me acuerda ~¡ nombre de 
todas, mas sí que Cortes las repartió entre soldados.'' . 

"Septiembre, 23. Entrada solemne de Cortes en la capital de 
Tlaxcal&. A la entrada de Cortes en Tlax.cala éÍguiéronse las a­
costumbradas Misas, colocacion de im~genes i otros ritos del cul­
to exterior, nociones superficiales de la religion católica, bautis• 
mos i concubinatos. Dice Berna! Diaz ... "Cortes le dijo (al Pa• 
dre Olmedv ): Señor Padre, paréceme que será ahora bien que de· 
rnos un tiento é. estos Caciques para que dejen sus ídolos y no 
sacrifiquen ... y el Fraile dijo: Señor, bien es, pero dejémos_lo 
basta que tra_i~an las ~ijas [3) .. : qtro dia vinieron los nns· 
mos Caciques v1eJOS y truJeroa crnco md1as hermosas, doncellas y 
mozas, y para ser indias, eran de buen parecer, 1.biea ataviadas, 
y traia para cada india otra moza para su serv1cw, .Y, todas eran 
hijas de Caciques,. , y se les mostró una Imagen de _Nuestra Se· 
fi.ora non su Hijo precioso en los brazos, y se les d1ó á entender 
como aquella lm?gen es figura como la d~ Nuestra Señora que se 
dice Santa Mana que esta en los altos cielos; y es la Madre de 
Nuestro Señor, que es aquel niño Jesus que tiene en los bra_zos y 
que lo concibió por gracia del Espíritu Santo, quedando V irgan 
antes del Parto, y en el Parto, y despues del Parto; y aquesta 
gran Señora ruega por no~otros á su Hijo precioso, que es N u_es­
tro Dios y Señor, y les d1Jo otras muchas cosas que se conveman 
decir sobre nuestra San ti!. Fé ... Lo que les mandamos con rue­
gos fué que luecro desernbarat:asen un Cu (templo), que estaba a­
lli cerca y era ;uevamente hecho, é quitasen unos ídolos y enea· 
]asen y limpiasen para poner en él una Cruz y la Imagen de Nues­
tra Señora, lo cual luego lo hicieron y en él se dijo __ Misa ~ se 
bautizaron aquellas Cacicas, y se puso nombre á la h1Ja da X1co-

(]) Cortes era casado. 
(2) "Ya con esta eran dos.~ujeres qu~ tenia P~:tocarrero." . . 
(3) Decia a Cortes que de¡ar~ que tr~Jemo las hijas para b~ut1zarlas I que 

69 amancebáran con ellas los capitanes, 1 entonces ya se podn~ ~stab]ec~r. la 
religion católica, zanjándose loe cimie~tos de l_a manera da rehg10n catohca 
que profe~aria México durante largos siglos baJO el gobierno de EJpa!ía. _E_n­
tonces profesaba. la religion católica de Carlos V¡ despues profeso la rehg1on 
ctitólwa de Felipe II. 
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tenga Doña Luisa, y Cortes la tomó por la mano y se la dió á 
Pedro de ~lvarad_o ... y la h~a ·ó sobrina de Maseescaci ae puso 
nombre Dona El vira, y era muy hermosa, y paréceme que la di6 
á Juan V:elazquez de Leoa, y á las denias se pusieron sus nom­
bres de pila, y á todas con dones (Doñas), y Cortes las dió á 
Cristobal de Olí y á Gonzalo de Saadoval, y á Alonso de Avila." 

"Ürozco y Berra, apoyacio en los antiguos historiadores lxtli­
xochitl i Muñoz Oamargo, dice: ''Conforme al ofrecimiento hecho 
trajeron hasta trescientas jóvenes de buen parecer, de ellas escla

1
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vas, muchas de las principales familias ... fueron bautizadas las 
cinco doncellas principal_es, tras cuya ceremonia, la hija de Xico­
tencatl, llamada ya Doña Luisa, fué entrecrada é. Pedro de Al va­
rado, la traída por Jl1axixcatzin, nombrad~ Doña Elvira, cayó en 
poder de Juan Velazquez de Leon, tocando las demas á Cristó­
bal de Olid, Gonzalo de Sandoval y Alonso de Avila ... el resto 
J;e di? por pasto á los $oldados." El sabio misionero Fray Ber• 
nard1110 de Sabagun eA su "Historia General de las Cosas de la 
Nueva E~paña," qu~ escribió •~urante 40 años lo que le refirieron 
mu.cbos 1nd1os ancianos, sabios i probos que habían vivido en 
tiempo de Motecubzoma, en el libro 12 caoítulo lJ dice: "tam­
bien les dieron á sus bijas doncellas, mu~lw;, y ellos i'as recibieron 
y u~aron de ellas como de sus mujeres." 

"Bernal DiM: con su a~ostumbrada sinceridad dioo: "No dej:1-
ba (,ll0tec•1hzoma) cada Jia ?e darnos presentes de oro y ropa ... 
y él bien cnnoc1a todos y sabia nuestros nombres y aun calidades, 
.Y ~ra_ tan bueno (1), que á \{)dos nos claba joyas, á otros mantas 
é_ 1nd1as hermosas. Y comn en aquel tiempo era yo mancebo y 
füempre que est~ba en s~ guarda ó pa~aba delante dél, con muy 
gran _acato le 9uitaba m! bonete de armas, y aun le había dicho 
d paJe Ort.eguilla que vrne dos v-eees á descubrir esta Nueva Ea. 
pafi.a pr_imero que Cortes, é yo Je había hablado al Orteguilla qua 
le quena demandará Monte-zuma que me hiciese merced de una 
iudia h~_rmosa, y como I@ supo el Montezuma, me mandó llamar 
y ~e. dtJO: Berna! Diez del Castillo, há □ rne dicho que teneis mo­
tolima (pobi·eza) de oro y ~opa, yo os ~~ndaré dar hoy una bue­
na m_oza, tratadla muy bien, que es h1Ja de hombre principal, y 
tambien os daré oro y mantas. Y le respondí con roncho acato 
que le 1:_esaba las manos por tan gran merced y que Dios Nues­
tro Senor le prosperase ... y ~ntonces alcanzarnos á saber que 

l~) . "¿Comos~ concili• esta bondad de sentimientos coa la ferocidad de 
1ent1rn1entos que JD<ll!lan los &1crificios hurnftnos?" 
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las muchas mujeres que tenia por amigas, rasaba dellas con s~s 
Capitanes ó personas principales muy privados y aun dellas d16 
á nuestros eoldados, y la que me dió :i mí era_ una S~ñora dellas, 
y bien se pareció ella, que se dijo D ?' Francisca (1 )_." 

"1520 ... Segunda mitad de abril. Nuevas concubinas d~ Cor­
tes Dice Berna! Diaz: "un dia le dijo el Montezuma: Mahnche, 
MaÍinche, que tanto os amo, que os quiero dar u ria hij_a mía muy 
hermosa para que os caseis con ella ..• y Cortes le quitó l~ gorra 
por la merced y dijo que era gran merced la que le hacia, mas 
que era casado y teuia mujer é que entre _nosotros no po~emos 
tener mas de un~ mujer; y que él la ter1_11a en aq~el graau que 
bija de tan gran Señor mere"e, y que ~rm,,7ro quiere se vuell'a 
cristiana ... y Montezuma lo hubo por bien. Mm pronto el Pa· 
dre Olmedo bautiz6 a la bija de M0tecnhzoma poniéndole el nom· 
bre de .Ana, i luego fué entregada a Cortes:" 

"Por el juicio de residen~ia q_ue se tomo ª. Cortes de.pues de 
la torna de México, por la Historia de Be'.naldrn_o Vazauez_ de Ta­
pia, por las Disertaciones de Alaman [ d1sertac10~ 6_- ], 1 por~ 
tros documentos históricos constan los hechos s1gmentes. 1 . 
Que Malintzin vivia siempre en la_ recitmara de Cortes, fué _su 
concubina i tuvo de ella a Don Martrn Cortes el bastardo, a qmen 
Carlos V hizo caballero del hábito de Santiago. 2 :=' (,,lue cuando 
].\,fotecuhzoma entregó a Cortes a su hija legítima Doña .Ana, le 
entrec,ó tambien a otras tres para que sirviesen a aquella Je damas 
de ho~10r, a saber, Doña lnes, hija bastard~ del monarca, Doña 
Francisca, hija de Nezahualpilli y por lo mismo hermana de Ca· 
camatzin i Doña El vira, hija de un cacique. 3 :=' Que las cuatro 
vivían en la recámara de Cortes i fueron sus -~oncubinas; que J.?o­
!la .A.na, estando en estado interesante perec10 en la Noche Tris­
te j que Cortes tuvo un hijo en Doña Ines. 4? Que desp11es de 
Ja'toma de Mé:x;ico Cortes vivió en concubinato con Doña Isabel, 
hija tambien de Motecuhzorna i da ella tuvo una hija llama.da 
Doña Leonor la que casó con Juan de Tolosa el fundador de Za• 
catecas. 5? 'Que despues de la toi:na de Mé~ico Cortes vivió en 
concubinato con la española ~ntonia Hermos1lla, de la que_ tuvo 
a Don Luis Cortes y Hermos1lla, tamb1en ca.b~llero del hábito de 
Santiago.'' Cortes era casado c?n Doña Catahna_Xuar~z, seco~­
fesaba i comulgaba, viviendo siempre en concu_bmato I adulte_r10 
con Marina i otras mujeres; i los derpas conqmstador1:s tamb,en 
~e confesaban i comulgaban, viviendo en concubinato I bastantes 

(l) "En µonra de San f ·ranci,90 de Asis, patrono de la castidad," 
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de ellos en adulterio: todo contra los principios de la religion ca• 
tc\lira. 

Hermm Cortes hi2!o en varias oca!iones avalnacion i reparti• 
ci~n de las riquezas adquiridas en la Nueva E~paña por los con­
qu1stad?res. Solo en una de ellas, que fué la qde hizo en la ¡iri­
ruera rmtad de abnl de 1·520, la cantidad répartida, reducida a 
nuestros actuales pesos mexicanos, fué segun los cálculos de 0-
rozüo y Berra la de tres millones i medio de pesos, i s~o-un los cál­
cu)os de Prescott fué l& de seis millon6s de peso~. Ben~al Diaz, re­
firiendo esta repartiaion dice; "E diré corno lo repartieron, é to -
do lo ~as se quedó con ello el Capitan Cortes é otras personas ... 
1:º pn,mero se sac.'\ el real q~into, y !uego Cortes dijo que lesa• 
~aran a él ~tro qurnto_ como a Su MaJestad .•. Luego tras esto di• 
Jo que hab1a hecho cierta costa en la isla de Cuba que gastó en 
la armada, qu_e lo sacasen del monton; y demas desto, que se a­
partase del mismo monton la costa que babia herho Diec,o Ve­
la~quez en los navíos que dimos al traves con e.lloa, pue~ todos 
fu1u10s en ello; y tras esto, para los procuradores que fueron á 
Castilla, Y de111as desto, para los que quedaron en la Villa Rica 
que ~r~n setenta ~ecinos .•. Pu_es para el Padre de la Merced y 
el clengo Juan Diaz y los Capitanes y los que traian caballos, 
dobles pa~~e,; escopeteros .Y ballesteros por el consiguie:nte, é o­
tras socalmas; de maner:1, que, quedaba muy poco de parte, y por 
ser tan poco, muchos soldados hubo que no lo quisieron recibir, 
y con todo se quedab~ Cortes. Pues en aquel tiempo no podía, 
rnos hacer otra cosa smo callar, por que demandar justicia sobre 
ello era por <lemas" (1 ). · 

''Segunda mitad de abril. Colocacion de imágenes cristianas¡ 
11isa en el templo mayor de Tenochtit/an. Dice Berna! Diaz: "Y 
en fin de muchas plliticas_que sobre ello hubo, se puso nuestro al­
!ªr apartado de sus malditos ídolos, y la Imagen de Nuestra Se­
nora Y -~na cruz! y con mucha devoc10n y todos dando gracias á 
D10s, d1Jeron Misa cantada el Padre de la Merced y ayudaba á ]a 
Misa el clérigo Juan Diaz" (2). 

. ( 1) ~l clérigo Juan Diaz andaba diciendo i ayudando a <leeir Misas bau­
ti~ando t confesa~do; pero no de b~b_ilis, hób(lis i solamente por ai:ior de 
Dios, como lo ht?Leron despues los m1s1oneros, srno q\'le del oro, pl~ta ¡ demas 
nquezas -~ºª. se Jn~taban le tocaba_ part• doble. Despuea ele la conquista di­
rho ecles1ast1co fue encomendero I lo mat,ron loa indios de su encomienda 
Btn duda por agr~dec-irniento_a l<: bien que los tmtaba. El Padre Olmedo fué 
oapellan del hospital de la L1mp1a Concepcion, llamado hoi de Jesus ¡ los in-
dios lloraron en su muerte. ' 

(2) ¡Con q_¡¡ó hostia se dijo la Miw? Consta por Jlernal Diaz que con u-

,¡. 
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